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Los contemporáneos aseguran que el ejército de la Comunidad,
sorprendido en retirada por el ejército de los caballeros,
caminó cierto tiempo sin combatir. Los jefes no estaban de
acuerdo. Padilla no tuvo autoridad bastante para decidirlos al
combate en el momento propicio. Viendo próximo el refugio de
las casas de Villalar, el ejército se desmoralizó. No aguantó
el ataque. Pelearon unos pocos. Cundía entre los comuneros la
desconfianza, el miedo a la traición. Sentimiento normal en
gentes como la tropa de las ciudades: los más, hombres de
oficio, sedentarios, avezados a la sumisión, al despojo de sus
derechos,  sin  la  dureza  del  guerrero  profesional  ni  la
entereza  del  ciudadano  despierto.  Su  instinto  los  guiaba
certeramente, pero quien más, quien menos, todos debían de
llevar  en  el  alma  la  persuasión  de  estar  cometiendo  una
calaverada enorme, costosa, que acabaría por pesar en las
espaldas más flacas. La hueste se cuarteó, y en lugar de
mejorarse  y  redimirse,  se  desbandaron.  Se  arrancaban  las
cruces coloradas, se hincaban de hinojos, pedían confesión;
corrieron,  desalentados,  a  meter  el  cuello  en  las  horcas
antiguas. Tampoco debía ser famoso el personal facultativo.
«no se aprovecharon de la artillería ─escribe Sandoval─ por el
mal tiempo, porque los artilleros no fueron fieles, y porque
el artillero mayor que se llamaba Saldaña, natural de Toledo,
que sabía poco de este oficio huyó lo que pudo, y dejó a la
artillería metida en unos barbechos». Desgracia no tan rara:
la causa nacional pendiente de quien no sabe el oficio y huye
lo que puede. Padilla apellidaba «Santiago y libertad». Los
caballeros «Santa María y Carlos»; divisas significantes. Duró
el  alcance  dos  leguas  y  media.  Los  caballeros  mataron  a
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placer, como en rebaño indefenso. Cogieron gran botín: «a
vivos y muertos dejaron en carnes». Mejía, cronista del César,
y Sandoval, que ve los sucesos en la perspectiva del tiempo,
tienen esta victoria a milagro y buena dicha de don Carlos,
que sin ella no habría reinado en España. Villalar aventó de
un golpe las fuerzas de la revolución. Se cumplía el vaticinio
de  un  ardiente  enemigo  de  los  comuneros,  fray  Antonio  de
Guevara,  a  Juan  de  Padilla:  «el  día  que  perdáis  alguna
batalla, y aun el día que no hay para pagar a la gente de
guerra, a la hora veréis, señor, como se os irán sin que los
despidáis, y aun os venderán sin que los sintáis». Se fueron,
y ya no hubo quien para rejuntarlos. Algunos le vendieron en
Villalar  («los  artilleros  no  fueron  fieles…»).  Perdida  la
batalla, creyeron los populares, escarmentados por el caso de
Girón, que Padilla los había vendido a ellos. Necesitó morir
para que su lealtad quedase sin tacha. El suceso refrendó las
advertencias  de  Guevara:  «También,  señor,  os  dije  que
comúnmente las guerras civiles y populares suelen poder poco,
valer  poco  y  durar  poco;  y  que  después  de  acabadas  y
apaciguadas las repúblicas, tienen por costumbre los príncipes
y señores de ellas de perdonar a los pueblos y descabezar a
los capitanes».

Los caballeros, oponiéndose a la Comunidad, combatían por sus
privilegios de clase. Las grandes familias patricias tenían,
por  esta  vez,  ligados  sus  intereses  a  los  de  la  Corona.
Perderse la causa regia habría determinado el desplome del
poderío político de los nobles. La causa regia anduvo tan
apretada, que los mismos agentes del César desesperaron de
salvarla. (…) El condestable pide al rey «que envíe todos los
dineros que allá se pudieran haber», porque lo servidores de
Su Majestad no le han dejado nada(…).

El primer general de los comuneros, Girón, de la casa de
Medina Sidonia, pretendiente al ducado de este título, no



tardó en entenderse con los de su sangre y fue traidor. (…)
Fray Antonio de Guevara se atribuye el importante servicio de
haber  «sacado  de  entre  las  manos»  de  los  comuneros  a  su
general don Pedro Girón, en las conferencias de Villabrágima.
Como resultado de tales entrevistas, Girón movió el ejército
de  forma  que  dejó  descubierto  el  camino  a  Tordesillas.
Rescatada la reina Juana, los comuneros perdieron su principal
baza política.

Al  brazo  militar,  o  sea  a  los  grandes  y  caballeros,  les
importaba que el César venciese, que no venciese demasiado, y
que no venciese en seguida. En diciembre de 1520, ya junto el
ejército real, el gasto montaba ml quinientos ducados diarios,
que  Su  Majestad,  asegura  el  cardenal  Adriano,  no  podía
sufragar mucho tiempo. (…) «Otros sospechan y lo dicen a la
clara que buscan que perpetuamente dure esta guerra para que
Vuestra Alteza tenga necesidad de los servicios de ellos, y
que de esta manera han acostumbrado a aumentar sus casas».


